
y 31 oficiales y 331 soldados heridos: total, 488 hombres. La mayor parte 
de estas bajas tuvieron lugar el 21 en el ataque del lado oriental. Las 
de la division de Worth no excedieron de 55 durante el asedio. 

En los Estados-Unidos, al recibirse noticia pormenorizada de los su
cesos, se vió que el ejército de Taylor habia estado á punto do ser der
rotado en Montorey, y que su triunfo se debió tal vez á una simple ca
sualidad: el descubrimiento de la gola de la Tenería hecho por el capi
tan Backus desde la cmticluría en que se albergó en la confusion del fra
caso de las fuerzas de Garlanu. Al ser más ó mén0s expresamenté des
aprobada la capitulacion, Taylor expuso en defensa ,le ella, entre otras 
razones y circunstancias, lo escaso del número de sus tropas para la 
completa circunvalacion do la ciuuad; 1 la posibilidad de que, exigiendo 
condiciones más duras, la guarnicion so hubiera desb:10da<lo perdiéndose 
as{ armamento y municiones, además del efecto moral de la capitulacion; 
por último, lo gravo del poligl'O que para los mismos asaltantes resulto.• 
bo. de la prolongaciún del ataque, á causa del gran depósito de pólvora. 
que babia en la Catedral y que fácilmente pudo incendiarse haciendo vo
lar la ciudad toda. Las disposiciones militares do Taylor en M:onterey 
fueron muy criticadas en los Estados-Unidos; en tanto que las operacio
nes de W orth llamaron la atencion y merecieron elogios por el espfritu 
do precaucion y la fü·meza y el buen 6xito de que fueron acompañadas. 

La defensa y la ca.pitulacion de Monterey, segun el testimonio y las 
apreciaciones del enemigo, honran á México y salvan uel olvido los nom
bres del general Ampudia. y sus compañel'OS de armas. 

1 Ya se dijo que el ejército de Taylor oonstnbn de unos 6,500 hombres. 

VIII 

MARCHA A LA ANGOSTURA. 

Fin clel a1·1nisticio ele Monte1'ey.-Pérdida de Tampico.-Cambio de 
JJlan del invasor.-Nuestro ejército en San Lui,s Potost.-Su marcha 
cí la Angostiwa. 

LA suspension_de hostilidades, aeordaua en la capitulacion de lfon
tcrey en Setiembre de 18:16, se dió por terminada el 13 de Noviem

bre siguiente, prévio aviso do 'l'aylor al jefe de la línea mexicana más 
pt·óxima.; y una parte <le las fuerzas norte-americanas que habia en 
:Monterey procedió desde luego á ocupar el Saltillo, capital del E&tado 
de Coahuila, y do cuya locafülad los capitulados do Monterey se habían 
replegado hasta San Luis Potosí. 1 

1 Taylor dirigió de Monterey, con fecha 5 de Noviembre, la siguiente comllllicacion 6. 
Snnta-Annn: 

"Tengo el honor de participará Vd., qne mi gobierno me ha prefenido termine la sus
peusiou do ho~tili1lailcs, y por lo tanto, me consi1lero ou libort.ad para tl'llspasnr la linea 
mcncionacla, d~sde el 13 ele! corriente, en cuya fecho. presumo que habrá llegado á Snn 
Lui~ Pot-ORÍ y á. mnnos do Vd. esta oomunicncion. 

"Se me ha informado que rnrios mnoricnnos fueron hechos prisioneros en China y 
otros puntos, y se hallan tol11wio en San Luis en ese propio e~tado. Esporo que Vd. cree
rá conforme á justicia el mandar que sean puestos en libertad y permitirles que regresen 
i eAlas fuerza~ de mi mnndo. 

"C_nando se verificó el convenio á. que me he referido, tenia la esperanza de que los 
ténnmos en que se concibió nbririau camino para que entre ambas Repúblicas se cele
brara una paz honrosa, y fundado en esta creencia, defolví inmediatamente los prisio
neros do guerra que estaban en mi potler, entre los que Re encontraban tres oficiales, 
Entónces no snbia que algunos americanos que se hallnbnn en esa situacion, se habían 
remitido al interior. Confio on que mi proceder dará á Vd. motifo fundado para ceder 
á mi podido y á. lo quo dicta In humanidad, en obsequio de los prhúoneros americanos 
que se me ha dicho están en San Luis. 

"En el caso de que o! mayor Grnham, portador de esta comunicncion, llegue basta 
eee cuartel general, me tomo la libertad de recomendarlo á. la fina atencion de Vd., y 
tendria mucho gusto en recibir por sn conducto la respuesta que Vd. tenga á. bien dar 
~~~~ ' 

_El mayor Graham no llegó á San Lui~, y Santo.-.A.nna contestó á Taylor en estos tér· 
mmos, desde la expresada ciudad, con fecha 10 de Nofiembre: 

'_'.A. lns diez de la mañana de hoy, y con oficio del señor gobernador del Estado de Coa• 
huila de 8 de este mos, he recibido el de V. S. del 5 en que me partioipa que por órden de 



El fin de la suspension de hostilidades fué resuelto por el gobierno de 
los Estados-Unidos, ele tiempo atrns convencido de qne las operaciones 
proseguidas desde la base del Bravo no obligarian á México tí pedir la 
paz; y resuelto á tentar fortuna del lado de Oriente, ocupando el puerto 
de Veracruz, que ofrcceria á su ejército una línea mucho más corta pa
ra llegar á la capital de la República. 1 Conveníale para ponct· en prác
tica este segundo plan, posesionarse ue nueYOS puntos del Estado de 
Tamaulipas y muy especialmente del puerto de Tampico: todo lo cual 
tenia ueterminauo destle Setiembre, en cuyo mes dictó ya algunas ins
trncciones que, ó no fueron recibidas por Taylor, ó no pudieron ser eje
cutadas á causa de lo pactado en Montcrcy; y esta última circunstancia 
ha debiuo pesar no poco en la mala acogida que clió á la capitulacion el 

gabinete de Washington. 2 

su gobierno está di~puesto á romper el convenio celebrado en :Monterey el 24 ele Soliom
brc último, y en consecuencia, á traspn~ar el dia 13 ele este propio mes lo. lineo. soüo.lo.d!I 
en aquel, en cuya fecha consideraba Y. S. que bahrii\ yo recibido su not!I roh\liVI\, Crci
do de quo el término estipultulo en dicbo convenio debia ser guardado religiosamente 
por ambas pnrtes, no babia dictado provielencia alguna que tendiera á faltar IÍ (11¡ ml\S, 
atendida la ohlignciou en que V. S. se con~idera á virtml ele la 6rdcn do sn gobierno, me 
limito ó. responderle: que puedo cuando guste comenzar sM hostilidades, á quo corres-

ponderé debidamente. 
''Resprcto ele pri~ionero~ americanos, diré A 7. S. que solo existen en este cumtel ge-

neral los 7 do que lo acompoño lista nominnl; y confiado en lo que V. S. me mauifieijtil 
do haber pue,;to eu libertad á vorios mcxicanoR, be deterrninnclo, 11nro. correspoueler ó. su 
generosidad. lrncer lo propio con los 7 reforidos, y qne lo. comisario. de este ejército los 
socorra con 70 pesos para sus alimentos on el camino. 

"Dice V. S. que cuando se celebró en :Montercy el convenio citndo, tenia le. csperanzn. 
de que los términos en quo se concibió abrieran un camino ¡>ara que entro am has Repú
blicas se celebrase uno. paz honrosa. Prc~indiendo ele si e~e convenio fuó efecto de lo. 
necesidad ó clo la noble mira q11e V. S. indica, me reduciré ó. decirle, qno por el cspiritu 
y decisiou quo ne\ vierto O!l todos los mexicanos, clebo V. S. closechar toda iden de paz 
entretanto nn solo americano ¡>ise armado el tenitorio tlo osta República, y subsistan 01 
frente do sus puertos las escuadras qno los bosliliznn. Siu embnrgo, el congreso extraor
dinario debe reunirse en la capital á fineR del presente mes, y este augusto cuerpo re,;ol· 
verá lo que fuere mús conveniente al honor y á los intereses de la nacion.'' 

1 Informo del secretario de la Guerra ni cougre@o, fecha 2 de Diciembre de 1847. 
2 El gobierno de Polk, mas bien por parar los golpes de la oposicion que por creer en 

la eficncia del 'paso, á lo. oaida del gobierno de Paredes, hizo proposiciones al de Salas 
paro. abrir nuevos pláticas de paz, y á esto so rcfcria .Ampudia al ucgocinr la cnpitulacion 
de Mouterey. Salas se negó á resolnrpor sí mi~mo en el nsunto y le aplazó para la reu
nion del congreso en Diciembre. La ro~olucion de eHte cuerpo 'l"ino á ser, en sustancia, 
la. que Sante.-.Auoa babia anunciado á Taylor: México no podria entrar cu plúticns miéu
tras su territorio y ·sus aguas no estu'l"ieran libres de la presencia de las tropos y de los 

bnque8 del inv11sor. 
La cnpitulacion ele :Monterey se recibió en wa.,hiugton cuando ya era allí sabido. lo. 

resolucion de Salas do someter al congreso las nuevas propuestas ele paz, y el ejecutivo 

Alguna de sus disposiciones babia encomendado á la escuadra, que 
llevaba ya varios meses de bloqueará Vcracruz, Tampico y otros puertos 
nuestros del Golfo, la mision de coopernr, con las fuerzas que serian di
rigidas por tierra, á la ocupacion de Tampico, cuya barra sufrió inútil 
bombardeo en Junio de 18-!6. Fortificada esta plaza desde la aproxima
cion de los norte-americanos al Bravo, tenia una guarnicion de 41 ooo 
homhres, incluyendo la guar,lia nacional, con 25 piezas rlc artillería y 
3 buc1ucs ele guerra denominados "U.ó.ion," "Poblana'' y "Queretana," 
aparte de varias embarcaciones peqneüas; todo á las órdenes del co
mandante general de 'famanlipas D. Anastasio Parrodi. Aunque el go
bierno de México parecía resucito ,¡ consen-ar y defender á Tampico ,í 
todo trance, el general Santa-Anua, puesto ya al frente de las fuerzas 
mili~ares, ordenó ,i mediados de Octubre su violenta desocnpacion, sea 
por ignorar el nuevo plan ucl enemigo, ósea, como me inclino á creerlo, 
por calcular insuficientes los elementos de la defensa general para la 

. conserYacion de un punto que tendria que sucumbir, má:s ó ménos tarde, 
al ataque combinado de las columnas de Taylor y de la escuadra del Gol
fo. La plaza de qnc hablo fué evacuada por Parrodi el 2'7 tle Octubre 
y ocupada el 10 de :Xoviembrc por 500 marinos del rnantlo del comodor~ 
Perry, quienes posteriormente la entregaron á las fuerzas de tierra allí 
d'.rigidas por Taylor. 1 Lo ,iolento de la dcsoeupacion hizo que se per
chera gran parte de los elementos de guerra allí reuniuos: se demolieron 
los puntos artillados de la barra y se destruyeron en lo posible las demás 
fortificaciones, desmontando y embarcando piezas y parque, é inutilizan
do no pocos efectos, pues solo babia 300 mulas de trasporte cuando se 

no_r~o-americano babia dirigido á Taylor la órden de activar más y más las operaciones 
nuhtnres á ~ de que el rosultndo de ellas pudiera influir en le. decision de nuestro con
~e~o- .Csta ~1rcnnstancia _explica el disgost-0 con que fué acogida la expresada capitnln
cmu, Y la prisa que el gob1er~o d~ los Estados-Unidos se dió en manelar que cesaran sus 
efectos, declarándofie la tormmamon del nrmisticio y lo. libertad en que los beligerantes 
quedaban de obrar como respoctinunente les conviniera. 

_ 1 ~a ocupacion de Tampico fué prc~crita por el ejecutivo norte-americano en comu
mcac10n ~l ~euural Taylor fecha 2 do Setiembre, interceptada por tropas nuestros y en
yo conoc1m1ento probablemente cletormin6 la resolucion de Santa-Auna de quo dicho 
puerto fuer~ prccipitadn_wcnto abandonaelo. El comodoro Conuor bncia ya prcparati'l"OS 
en A.nton Lizardo p11ra ir á atacar á •rampico. Bu \'irtnd de nuerns órdenes del ejecuti
vo, una parte do la e~cuadrilla estacionada en Yeracruz, 80 dirigió con el mismo Connor 
6 co~ Perry, (~ la barra del Pánuco y ocupó la ciudad, abaudonnda ya por la gnarnicion 
~e~cnna. E_l general 1'11ttersou, que e,;labo. en Camnrgo y babi!\ recibido órdenes dirce-
as O Washington para concurrir con sos tropas al ataque del menciooaclo punto al 

=-~~noticiado sn ocupacion por los marinos, de~pachó para Tampico 6 compañías' de 

t 
~ ería al mando del teniente coronel Belton, y poco despnes un regimiento de Volun

anoe de :Alabaron. 



necesitaban más de 800. Parte del material fué llevado hasta el pueblo 
de Pánuco en los buques de guerra, y do allí, rio arrilla, en barcas pe
queñas, regresando los buques y cayendo en manos del invasor, no obs
tante su ycnta hecha á particulares. Las tropas, pasando por Horcasi
tns y Santa fütrbara, llegaron á Tula el 14 de Noviembre á lns órdenes 
de Urrea, quien por dcterminacion do Santa-Anua habia relevado á Par
rodi el 29 de Octubre en Laguna de la Puel'ta. La conduccion de trenes 
y efectos había sido encargada al cirujano :Marchante, quien tuvo que 
detenerse en Pánuco y qne ir abandonando, por falta de trasportes, mu
cha parto de la carga al enemigo que lo perseguía. Con el rcbto y auxi
liado por el comandante D. José Barrciro, que, llevando infantería y 

caballería, salió á su encuentro, pudo el convoy llegar á Tula el 25 de 

Diciembre. 
Las tropas rcunida.'l en Tula fneron reforzadas con una division, com-

puesta do los cuerpos de infantería "Fijo de México'' y "Republicano," 
y de los de caballería ''Fieles ue Guanajuato," ''Auxiliares de Pénjamo" 
y escuadrones de Jalisco y San Luis, á las órdenes del general Valencia. 
Este movimiento fué determinado por Santa-Auna ,t can::;a del de las 
fuerzas de Taylor que, al saberse el abandono de Tampico, se destaca
ron do Monterey y el Saltillo en mímero de 3,000 hombres, dirigiéndose 
o.1 expresado puerto y ocupando de paso á Ciudad Victoria, 1 de donde 
regresó Taylor á )Iontet·er, dejando dichas fuerzas á las órdenes del ge
neral Patterson. Santo.-Anna, al verlas partir de los puntos de la línea. 
enemiga más inmediatos, temió ser a.tacado por el flauco derecho de sus 
posiciones, y no solo despachó la division <le Valencia á 'fula, sino que 
envió al general Mora y Villa.mil con una scccion de ingenieros á forUfi
car la expresada ciudad, que al primer exámen pericial resultó no ser 
defendible. Valencia, que allí mandaba, fué á poco relevado por el ge
neral D. Ciriaco Vazquez, y más adelante se abandonó tambicn á Tula, 
viniendo una parte de las tropas á incorporarse al ejército de San Luis 

Potosi en su marcha á la Angobtura. 
Para l1acer formar cabal irlea de la. línea enemiga, diré que la colum-

na. que al mando del general Wool se babia movido de San Antonio Bé
jar con el objeto lle invadir y conservar á Chihuahua, no babia avanza
do de )lonclova; y como las posiciones que ya ocupaba el ejército de 
Taylor hacian ménos importante la posesion de aquel Estado, se ordenó 
á las tropas destinadas á tal objeto venir á Parras, cuyo punto ocupa-

1 Segun el infonne del secretario de la Guerra, las fuems norto-americanas ocnpa• 
ron á Ciudad Victoria el 23 do Enero de lW, en número de 5,000 hombrea. Spencer 
t1Sienta que Taylor llegó á la ex-presa1la ciudad el 4 de Enero, • 

ron, quedando desde a1U ;t las inmediatas órdenes del mismo Ta.ylor, y 
procediendo á establecer este jefe una línea defensiva cuyas dos extremi
dades eran Parras y Tampico. Dejando guarniciones en Monterey y Sal
tillo, cu varios puntos en el camino de Ca.margo y en la desembocadura 
del Bravo, como reserva para afrontar cualquier movimiento hostil á su 
retaguardia, el repetido general en jefe avanzó en direccion de Tampi• 
co, ocupando á Ciudad Victoria como he dicho, y separándose allí de la. 
gran parte de sus fuerzas que, á las órdenes de Patterson, debían pro
seguir hasta Tampico y constituir la base del ejércit-0 de Scott; hecho 
todo lo cual, regresó Taylor á Monterey. 

Nada cnnfit'mará ni ilustrará mejor lo hasta aquí indicado acerca de 
la línea y del nuevo plan de operaciones del enemigo, que los siguientes 
extractos del informe ó memoria del secretario <le la Guerra al cono-re-º 
so de Washington, fecha 2 de Diciembre de 18~ 1. '' .... Tal era, dice, 
el estado de nuestros asuntos militares en México, cuando el general 
Scott, por instrucciones de este Departamento fechadas el 23 de Noviem• 
bre dé 1846, llegó á Rio-Grandc. Era del tollo evidente que la conquis
ta do las Californias y N uero-Mé.xico y nuestra ocupacion militar de los 
importantes Estados de Tamaulipas, :Nuevo-Leon y Coahuiln, no pre
dispondrían al enemigo á acept&.1· razonables términos de arreglo, y que 
convendria dirigir nuestras futuras operaciones contra partes más im
portantes de la República Mexicana; no sicnclo de suponerse que para. 
la captura y posesion de la capital se pudiera emprender desde el nra
vo -baso hasta aquí Je nuestras operaciones- un movimiento tan ven
tajoso como desde alguna otrn base que ofreciera distancia mucho más 
corta. La ateucion del gobierno, de consiguiente, se dil'igió desde Se
tiembre á las medidas conducentes á la ocupacion de los principales pun
tos de las costas del Golfo, y especialmente de Vera.cruz, como el más 
cercano y que ofrecia mejor camino para la expresada capital. ll!iéntras 
la línea de la Sierra-Madre debía ser conservada, deján<lose al arbitrio 
de las circunstancias el mayor ó menor a vanee de nuestras tropas en 
esta region, los principales movimientos ofensivos debian ser ejecutados 
en el corazon del país enemigo, en la nueva línea. que partiría de Vera• 
cruz tan luego corno pudiera establecerse. Se dispuso organizar una ex
pediciou con tal objeto, y el mayor general Scott fué nombrado para. di
rigirla; fincando en él, como oficial de más alto grado, la sobrevigilancia 
Y direccion de todas nuestras operaciones militares en el país enemigo. 
Los preparativos para tal expedieion, cuyo inmediato fin era la toma de 
Vero.cruz y Ulúa, hicieron necesario retirar muchas fuerzas de la primi• 
tiva línea de operaciones, y reduci.rl~ de pronto1 á condici9u meramen• 

ii 
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te defensiva: el número y la calidad de las tropas que se debían tomar 
de dicha línea fueron, naturalmente, dejados al arbitrio del general en 
jefe, especialmente encargado de. la expedicion contra Veracruz. Duran
te los preparativos de ella, las fuerzas al mando de Taylor, notablemen
te reducidas en número y en su mayor parte compuestas ya de volunta-

. ríos, asumieron sus posiciones defensivas, abrazando el Sal tillo, Monte
rey y la línea de allí á Camargo y á lo largo del Bravo hasta su desem
bocadura. 1 Sabedor do que el enemigo reunia fuerzas considerables á 

inmediaciones del Saltillo, el general 'l'aylor, con la mirn de fortalecer 
más este punto, hizo que sus avanzadas se extendieran á diez Y ocho 
millas de dist:rncia, hasta Agna-N ueva, donde estableció su cuartel ge
neral á principios de Febrero. No dudando ya el 20 de dicho mes, que 

· el ejército mexicano en su totalidad había salido de San Luis Y llegado 
á la Encarnacion, á treinta millas de él solamente, y qne seguía avan
zando para atacarle, creyó ventajoso, para ocupar mejor posicion, reti-

. rarse á Buena-Vista, siete millas al Sur del Sal tillo." Agregaré al ante
rior extracto, que de antemano la ocupacion del Saltillo habia sido re
suelta, por cubrir esa ciudad el camino directo para San Luis Potosí, 
donde se reunía el ejército mexicano, y por dominar una comarca pro
ductiva que podría abastecer de víveres á las fuerzas de Taylor. 

Con lo expuesto, el lector queda al tanto de las intenciones y de lapo
sicion del invasor hasta los dias próximos á la batalla ele la Angostura; 
y voy ya á informarle de la reunion del ejército nuestro en San Luis Po

. tosí, y de su marcha hasta el lugar en que se dió la expresada batalla. 
Se ha dicho ya que la administracion de Paredes cayó en virtud ele los 

pronunciamientos de Gua<lalajara y la Cit1dadela, cuyos principales efec
tos fueron la nueva adopcion clcl sistema federal y la rnelta de Santa
Anna al país y al frente ele sus destinos. Los buques de guerra norte
americanos que bloqueaban nuestras costas del Golfo, permitieron, de 
órden ele su gobierno, la entrada del expresado general á Veracruz á 
mediados de Agosto. 2 A su llegada á esta capital se deilicó activamen-

1 Spencer dice que al salir Taylor para Cind11d Victoria, dejó mandando en .Montera! 
y el Saltillo á. Worth y á. Butler; que Wool recibió órden de unirse á. Wort~ en el Salt1-
llo, y que los voluntarios dirigidos á. Ciudacl Victoria ibau al mnndo de Qllltman. 

2 Spencer dice que, sabedor el gobierno de los Estados-Unidos de que Sauta-.A.una 
se hallaba eu la Habana como rofngiado, y previendo que si venia á. México podlia fa
vorecer los designios de Polk, ó por lo méuos, hacer viva oposicion al gobierno de Pare
des, dispuso que ol secretario de la Marina Mr. Banoroft, ex~idiera órdenes para que _se 
permitiera á. Santa-Anua la entrada al pafa; y en cousecnenc1a, el comodoro C_on~or, Je
fe do la escuadrilla bloqueadora de Vcracruz, recibió una nota en que se le dec1a Sllllple• 
mente: "Si Santa-ADlla traw. de penetrar en los puertos mexioanos1 déjesela paso libre," 

te á la reorgMiza.cion de nuest1·as fuerzas militares, de que se llamó ge
neral en jefe; obrando con facultades casi ilimitadas en el ramo de guer
ra, y dejando que el general Salas ejerciera la presidencia hasta la nue
va cloccion de primer magistrado, hecha por el congreso en Diciembre 
y que recayó en el mismo Santa-A.una, elevando á la vice-presidenciaá 
D. Valentin Gómez Farías. Éste se encargó del poder, y aquel se en
contrnba ya en San.Luis, para donde hizo marchar desde Setiembre los 
restos de la antigua division de Paredes que habian quedado en México, 
llegando él mismo á la primera de dichas ciudades el 14 de Octubre, 
exasperado con la pérdida de Montcrey y mandando formar causa á Am
pudia y á algunos de sus compañeros. 

Ignoro si los directores ele la nueva evolucion política pudieron ima
ginarse que iban á reproducirse aquí las maravillosas escenas ele la Re. 
pública francesa, decretando y obteniendo la victoria sobre sus invaso
res; 6 si simplemente adoptaron la carta de 182-! y la pasearon en carros 
triunfales coronada <le un gorro frigio que más bien parecía montera de 
alcalde, por no serles posible d~ otro modo suscitar algun entusiasmo á 
la caída de una administracion que se habia. declarado monarquista. Lo 

cierto es, que cuando, con motivo de la guerra extranjera, se necesita• 
ba más que nunca de un gobierno sencillo en su sistema, y unido y fuer
te en su accion, se apelaba á la forma política más complicada y dificul
tosa; y en vez de llamar al pueblo á los cuarteles y campamentos, se le 
congregó en los clubs, se le habló de sus derechos contra los ricos y los 
frailes, y eu los dias en que, al fin, se le repartieron armas, parecieron 
empuñadas contra determinadas clases sociales más bien que contra el 
enemigo comun; lo cual tuvo por consecuencia. desde luego la formacion 
de los cuerpos de guardia nacional denominados "Hidalgo," "Bravos," 
"Independencia" y "Victoria," compuestos de empleados públicos, de
pendientes del comercio y personas acomodadas que al mismo tiempo 
que á la patda querían defender sus intereses é individuo; y más tarde 
el pronunciamiento de la mayor parte tle tales fuerzas, cuando, amagada 
T"eracruz, quiso el gobierno despacharlas en auxilio ele aquella. plaza, y 
que dejaran la capital y en ella sus intereses y fa.millas á merced de los 
exaltados. 

Santa-Anua salJia muy bien lo que podía esperar ó temer del sistema 
federal para la reunion de elementos de defensa; pero tenia que some
terse á la ley ele las circunstancias y que limitarse á sacar de ellas el 

Sant..'\-A.llM se aprovechó de esta circunstancia á poco de la caida de Paretles; y en los 
Estaclos-UnidoR, al vor su actividad y empeño eu la org&uizaciou de la defensa nacional, 
era muy lamentado el error político que le habia 11ormitido llegar ñ nuestras playas. • 
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partido ménos malo postble; siendo de o.bonársele esto en cuenta contra 
los cargos que se le hicieron de doblez y de habe1· empajado á los partidos 
á la lucha de armas para venir él á presentarse con carácter de media
dor y pacificador, y desembarazarse de sus andaderas federales anima• 
das y escritas. De pronto halló gastado casi en sn totalidad el millon de 
pesos que de los bienes eclesiásticos se habia proporcionado Paredes; 
y amparado y favorecido, por el sistema de gobier110, el egoísmo de al• 
gunos Estados que, en ejercicio tle su independencia y soberanía, no tu
vieron á bien cooperar ni con soldados ni con dinero á la defensa de la 

República. 
En San Luis se reunieron á formar la base del nuevo ejército del Nor-

te los restos tle la division de Paredes, trasladados de México, segun lle 
dicho, y los capitulados de :Monterey, componiendo entrambas fuerzas 
un total de ~,000 hombres . .Al moverse Taylor á ocupar el Saltillo, se 
creyó que amagaba ¡í, San Luis y so procedió á fortificar la ciudad. Los 
Estados de Jali::!éO, Guanajuato, Michoacan, Querétaro y Aguascalien• 
tes, el Distrito Federnl y el mismo Estado de San Luis y su gobernador 
.A.dame, ayudaron activamente á la formacion de las divisiones de San
ta-Auna: á mediados de Noviembre llegaron de Guadalajara 2,000 sol
dados, entre permanentes y de guardia nacional, á las órdenes ue los 
coroneles Perdigon Garay y Montenegro: el general Valencia, en solo el 
Estado de Guanajuato, reunió un cuerpo de 5,000 auxiliares, parte del 
cual fué destacado á 'l'ula de Tamaulipas, como ha visto el lector; los 
reemplazos ó contingentes de sangre do los demás Estados que contri
buyeron á la defensa, fueron recibidos en San Luis en Diciembre y Ene
ro. El general Santa-Anna se ocupaba activamente en instruir, equipa1· 
y armará sus soldados, y para ello tuvo que vencer muy sérias dificul
tades que, al cabo, quedaron en pié respecto de armamento, puel! faltó 
por no haberle en el país, ó á causa do la escasez de recursos pecunia
rios para adquirirle, y la cual se hizo sentir desde Enero en toda su fuer
za, obligando al general en jefe á comprometer su crédito privado para 
proporcionarse fondos, ocupando unas setenta barras de plata de parti
culares para los gastos del ejército. 1 Organizado ya éste y algunos dias 
ántes de su salida, se componía de tres divisiones de infantería llamadas 
de vanguartlin, del centro y de retaguardia, al mando de los generales 
D. Francisco Pacheco, D. Manuel María Lombardini y D. Luis Guzman; 

1 Dicha plata fué tome.da con hipoteca do los bienes particulares de Sauta-ADna; pa• 
ge.da por ést.e en Veracruz ánt.es de em\;arcnrse, y cargada al pals cuando ol general vol• 

vió al poder en 1853. 
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de cuatro brigadas de caballería á las órdenes de los generales D. José 
Vicente Miñon, D. Julian Juvora, D. Anastasio Torrejon y D. Manuel 
Andrade; y de la. division de observacion formada de infantería y caba
llería, á cuyo frente fueron pueetos los generales D. Ciriaco Vázquez y 

D. José Urrca. Ilabia, además, el regimiento ele Húsares á las órdenes 
del teniente coronel D. Miguel .A.ndrade; el regimiento do Ingenieros á 
las del coronel D. Santiago Blanco; la .Artillería á las del general D . .A.n• 
tonio Corona, y el cuerpo- médico de que era inspector D. Petlro Yan
cler-Linden. Mandaba el estado mayor el general D. Manuel Michelto
rena, y la dfreccion de ingenieros estaba á cargo del general D. Ignacio 
Mora y Villamil. La fuerza total efectiva ascendia á 21,53~ hombres, 
contánuose en este guarismo 13,272 infantes, 5,860 caballos y 618 arti
lleros, con unas 40 piezas de lliversos calibres: el presupuesto mensual 

de gastos importaba 348,789 pesos. 
~o debian estas fuerzas dar principio á sus movimientos y operacio-

nes ha<1ta que terminara el invierno, 6 sea á partir tlel mes de l\Iarzo de 
18-11, tt causa de lo riguroso del clima y de la falta casi completa de ha
bitaciones, víveres, leña y ,iun agua en la extension de más de cincuen
ta leguas que tenian que ab'avcsar para acercarse á las posiciones del 
enemigo en el Saltillo; y el general en jefe se proponia invertir este pe
ríodo de tiempo en mejorar la instruccion, el equipo y el armamento de 
sus soldados. Pero la escasez de recursos pecuniarios Yino á impedirlo, 
no habiendo habido pagas durante un mes, y temiéndose á causa de ello 
la dcsercion ó sus creces; á lo cual se juntó la grita do los escritores de 
la capital contra el ejército y sus jefes, imputando la inaccion á falta do 
decision y propalando la idea de que el ejército reunido en San Luis, 
más bien amenazaba al sistema federal que al enemigo. Santa-Anua, 
de cuyos partes extractamos estas noticias, agrega que en los clubs se 
trataba de convertirá sus tropas en instrumento de una nueva revuel
ta¡ que se le habia supuesto á él mismo de acuerdo con el invasor; 1 que 
á consecuencia de todo ello y persuadido ya, por lo considerable de la 
desercion, de que una cxpectati\•a más larga destruiria por completo al 
ejército ántes de batirse, determinó su inmediata salida, y para propor
cionarle auxilios comprometió su fortuna particular, su crédito y el de 
sus amigos, consiguienuo 180,000 pesos con que <lió doce dias de haber 
á las tropas. En la proclama que expidió en San Luis el 28 de Enero, 
les anunció que iban á moverse sobre la línea principal del enemigo¡ se 

1 Con este motivo exclamaba Snnta-.Anna: "Una fatalidad psrcce que guía los desti
nos de la 1111oion é impido que se junten todas las voluntades en la defensa comuu.'' 
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refirió á la negligencia y el abandono con que habian sido vistas por 
aquellos mismos cuyo deber era atenderlas; confe:16 que em11l'endian la 
marcha por comarcas desiertas sin víveres ni provisiones, y agregó que 
el enemigo tenia bastantes y que se iba á quitárselos. En la órden ge
neral del mismo día se previno todo lo relativo á la salitla, y se dispuso 
que toda la infantería fuese al mando ele Lombardini, y que en San Luis 
quedaran para su dofonsa, á las órdenes del comandante militar de la 
plaza D. Juan Amador, los oficiales y soldados imposibilitatlos tle pres• 
tar servicio activo, un destacamento pequeño qne cada brigada (lebia 
dejar para resguardo de las fortificaciones, ó instructores de reclutas 
para la fuerza que se seguiría levantando. 

Al moverse do San Luis el ejército, su fuerza consistia en 13,432 in
fantes, repartidos en veintiocho batallones; en 4,328 caballos que forma• 
ban treinta y nueve escuadrones, y en un tren ele artillería de 17 piezas, 
siendo de éstas, 3 de á 24, 3 de á 16, 5 do 12, 5 de á 8 y 1 obus para 
granadas de 7 pulgadas, servidas las piezas por 413 artilleros; lo que 
daba al ejército un efectivo ele 18,183 hombres, ósea una diminucion de 
más de 3,000 hombres respecto de los estados de fuerza formados cosa 
de un mes atras. 1 "De esta fuerza (la de 18,183 hombres) se fué dejan
do, dice Santa-Anua, la que quedó en $an Luis cubriendo las fortifica
ciones; algunos deí"tacamentos en las poblaciones del tránsito; dos es
cuatlroncs para que escoltaran un corto parque de reserva; una brigada 
do dos batallones de infantería que con el general D. Ciriaco ,azquez 
qued6 de rcscrrn en :Matchuala y en observacion respecto de Tula de 
'l'amaulipas: y una brigada. de caballeda que á las órdenes de Urrea de
bía partir de la expresada •rula para hacer movimientos por 'l'amaulipas 
y hasta las inmediaciones de Montcrey, llamando por allí la atencion del 
enemigo. Se determin6 que el punto de reunion fuera la hacienda tlc la 
Encarnacion, que se calcul6 seria la pcmíltima jornada." .Agrega San
ta-Auna que el ejército se moYió de San Luis por brigadas, á fin de apro
vechar las ventajas que pmlicra proporcionar el territorio. 

En los "Apuntes para la llistoria de la Guerra" se dice que la caba
llería. estaba afuera desde ántcs, en cuatro brigadas; dos de ellas eon 
Torrejon y J uvera, escalonadas en Bocas y el , en a.do; otra que con An• 
clra<le había permanecido en el Cedral, a;rnnzando luego hasta la I~n
carnaciou; y la que á las órtlene:i ele ~liñon habia sorprendido en la mis
ma Encarnaeion á un destacamento de más de 100 norte-americanos, á 

1 Posible os que en el cómputo más reciente no se haya tenido en oue!lta alguna fner
za de las de caballeria ant-0riormento destacada~. 
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quienes hizo prisioneros, yentlo despues á situarse en la hacienda del 
Potosí. Se agrega que el 28 <le Enero salieron de San Luis toda la arti
llería con sus trenes y el material de guerra, el batallon de Zapadores y 
la compaiíía de San Patricio; 1 el 29, 30 y 31 las divisiones de infantería 
de Pa.cheeo, Lombardini y Ortega, y el 2 de Febrero el cuartel general: 
que la infantería hizo jornadas al Peñasco, Bocas, la Hedionda, el Ye
nado, Charcas, Laguna Seca, Solís y la Presa, encontrándose en Bocas 
y el Venado con las secciones de caballería en que ,enian los norte-ame• 
l'icanos cogidos por Miñon: que en }fotehnala se reunió al ejército la 
tlivision de Parrodi, procedente ele Tampico y Tula, cornpuesta de 1,000 

hombres y que entró á formar parte de la 311, de infantería á las órdenes 
de Ortega: que se sigui6 caminando á la hacienlla de V-anegas, las Áni
mas y el Salado: que la caballería. permaneció en Matehuala, habiéndo
se de antemano renuido al ejército las brigadas de 'l'orrejon y Juvera 
que dejaron pasar por delante á la infantería, marchando tlebde entón
ccs á retaguardia de ella: que el frio, la lluvia, el norte y un sol terrible 
alternaban causando enfermedades y muerte en comarcas en quo no ha
bía habitaciones, árboles, vírcrcs ni agua, y en 11ue dormian á campo 
raso los soldados: que llegaron á la Encarnacion las divisiones de infan
tería 1\ 2ª :r 31 en los dias l '1, 18 y 19 de Febrero, y las brigadas de 
caballería de Torrejon y Juvera el 20 y 21: que en la. expresada hacien
da ya se hallaba el geneml And.rade con su brigada de caballería y una 
fuerza de Presidiales; y que habian estado á tiro de fusil las avanzadas 
del enemigo. Santa-Ana asienta que al pasarse revista en la Encarna
cion, el total de nuestra fuerza allí era de 14,048 hombres (101000 iufan• 
tes y unos 4,000 caballos) resultantlo una pérdida de 11000 hombres por 
cnfcrmerlades y desercion. 2 Fíjese en esto el lector, pues las relaciones 
norte-americanas, inclusive los partes de Taylor, se obstinan en dar un 
efectivo de más de 20,000 hombres al ejército nuestro que se batió en la 
Angostura, haciendo punto omiso la revista pasada en la Encarnaeion 
el 20 ó 21 de Febrero, y ateniéndose únicamente á los estados de fuerza 
formados en San Luis, para que resulte mayor la supcriorié.lad numérica 
de los combatientes y más meritorio el triunfo de nuestro enemigo. a 

1 Formacla de los d_esortores do! ejército enemigo, irlandeses casi todos. 
2 Claro es _que Santa-Anua tenia en cuenta, atmque no lo expresaba, el gnarismo de 

las tropllS deJadas en San Luía y varios puntos do! camino. 
3 El ~egundo en jefe norte-americano, general Wool, dice en su parte que las fuerzas 

al -~ando ele Santn-Anna en la .Angosturn, ascendian á 22,000 hombres, y que algunos 
pns1oneros mexicanos las ht\cian subirá 24,000 fuem de la artillerlR¡ creyeudo el mismo 
Wool que este segundo guarismo compnindia la division ó brigada de M:iñon que se 
deoia ser de 2 á 3,000 hombres, ' 


